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Granito de
arena
municipal
contra las
barreras
arquitectónicas
F,T, PKRTÓmCO

A pesar de que la tarea  
es m ucha, el A yunta­
m iento de Tom elloso  
anuncia que seguirá  
elim inando barreras 
arquitectónicas en las 
principales plazas y 
calles de la ciudad. De 
este m odo, el próxim o  
plan de em pleo que se 
va a poner en m archa, 
el Plan de A cción Local 
y A utonóm ica para el 
Em pleo en C astilla-La  
M ancha, incluye num e­
rosas actuaciones 
contra barreras 
arquitectónicas y 
m ejoras en varias 
calles de la ciudad, 
entre ellas la ejecución  
de vados de accesibi­
lidad que afectarán a 
unos 50 puntos, así 
com o rebajes de 
aceras. A sim ism o, el 
A yuntam iento va a 
actuar en el entorno  
del II C entro de Salud  
y de la P laza de Toros, 
adem ás de instalar 18 
pasos de peatones 
elevados.

Paseando... en silla de ruedas
En este reportaje acompañamos a Francisco Chacón -Kiko el fotógrafo, como le conoce todo el mundo- 
en uno de sus paseos matutinos por las calles de Tomelloso
ISABEL LOZANO

Por muchas campañas de 
sensibilización que desde las 
d istin tas adm inistraciones 
públicas se pongan en mar­
cha, el problem a de la acce­
sibilidad, o por m ejor decir, 
de la falta de accesibilidad 
de nuestras ciudades, es algo 
de lo que no nos percatamos 
por completo hasta que, des­
graciadam ente, alguna cir­
cunstancia adversa nos colo­
ca en una silla de ruedas. Es 
entonces cuando com proba­
mos lo estrechas que son las 
aceras, lo altos que resultan 
los bordillos -incluso muchos 
de los que se suponen adap­
tados- y lo poco que los ciu­
dadanos en general piensan 
en quienes caminan sentados. 
Para hacem os una idea más 
aproxim ada de lo que puede 
suponer intentar moverse por 
Tomelloso con una silla de 
ruedas hemos querido acom­
pañar a Francisco Chacón 
-K iko el fotógrafo , com o 
todo el mundo le conoce- en 
uno de sus paseos matutinos 
por las calles de esta ciudad.

Como no nos guía la mala 
intención sino simplemente 
un sano espíritu de denuncia 
que ayude a m ejorar las ac­
tuales condiciones de acce­
sibilidad de la ciudad, Kiko 
elige un itinerario por las ca­
lles más anchas de Tomello­
so. Así pues, comenzamos 
en la calle D oña Crisanta y a 
los pocos metros de iniciar 
la m archa surge el prim er 
obstáculo: la valla de una 
obra se ha comido la mitad 
de la acera y el paso resulta 
intransitable porque las rue­
das de la silla se meten en el 
alcorque de un árbol, habrá 
que cruzar pero... ¿por dón­
de? Éste es el verdadero quid 
de la cuestión. Cruzar por la 
mayoría de las calles de To­
melloso en silla de ruedas es 
una aventura arriesgada y de 
final más que incierto. Kiko, 
que en el tiempo en el que 
lleva en silla de ruedas ha 
desarrollado una habilidad 
admirable, finalmente lo con­
sigue y continuamos nuestro 
paseo.

Un paseo que inevitable­
mente se desarrolla en zig­
zag en función de por cuál 
de las aceras nos vayamos 
topando con los obstáculos. 
Antes de alcanzar la Aveni­
da de Don Antonio Huertas 
-una estupenda excepción de

Las obras en las aceras obligan a transitar peligrosam ente p o r  la calzada.

accesibilidad dentro del cas­
co urbano tomellosero- Kiko 
se ve obligado a avanzar en 
varios tramos por la calzada 
-con el claro peligro de atro­
pello que esto conlleva- por­
que los bordillos, aun reba­
jad o s, resultan  to talm ente 
insalvables. A  ello hay que 
añadir la falta de civismo de 
m uchos co n d u c to res  que 
aparcan sus vehículos ocu­
pando estos rebajes o inclu­
so en mitad de las aceras, 
una práctica muy extendida 
entre los ciclistas y  motoci­
clistas.

Estas barreras sólo se pue­
den eliminar desde la Con­
cejalía de Servicios Sociales 
pero hay otras muchas que 
corresponden a Obras y  Ur­
banismo. U na de las más cla­
ras es la correcta colocación 
y  funcionamiento de los se­
máforos. Algunos postes es­
tán ubicados dentro de los 
parterres con lo cual quien 
intenta acceder al botón de 
“Peatón pulse” desde una si­
lla de ruedas debe dar la ta­
rea por im posible y pedir 
ayuda. A quí ser autosufi- 
ciente y  autónomo habrá que 
olvidarlo.

Nuestro paseo junto a Kiko 
discurre con cierta tranquili­
dad hasta alcanzar la inter­
sección con el Paseo de San 
Isidro, donde existe un se­
máforo que prácticamente no 
se ve a la altura de los ojos 
de quienes están en silla de 
ruedas. A esto hay que aña­
dir que la acera en la que

está colocado este semáforo 
se encuentra adornada  con 
unos hermosos bolardos que 
no permiten que las sillas cru­
cen con com odidad. Toda 
una aberración urbanística en 
cuanto a accesibilidad se re­
fiere.

B ordillos im posibles

La m archa por San Isidro 
es verdaderam ente com pli­
cada: bordillos imposibles, 
obras que nos obligan a cir­
cular por la calzada, conte­
nedores de basura colocados 
de m anera nefasta, motos y 
bicis ocupando zonas peato­
nales... Con suerte y  pacien­
cia llegamos a la calle Don 
Víctor, una de las pocas que, 
tras su rem odelación, está 
convenientem ente adaptada 
en sus pasos de peatones y 
esquinas. De hecho, esta vía 
principal de Tomelloso es la 
única en la que estos rebajes 
están correctamente hechos, 
es decir, a la misma altura 
que la calzada. Kiko agrade­
ce e s ta  c irc u n s ta n c ia , 
enturbiada, una vez más, por 
obras que ocupan las aceras 
o señales de tráfico, papele­
ras colocadas con poco acier­
to o conductores que aparcan 
sus v e h íc u lo s  en p la z a s  
re se rv a d as  a d isc a p a c ita ­
dos.

Durante nuestro paseo por 
la calle Don V íctor nos he­
mos encontrado con algunos 
lugares públicos a los que 
una persona con discapaci­

dad motora difícilmente po­
dría acceder, pero Kiko se 
lam enta especialm ente de 
que sea un edificio munici­
pal, el de la Policía Local, el 
que resulte inaccesible por 
completo para alguien que 
va en silla de ruedas. “Y lo 
peor -comenta nuestro com­
pañero de paseo- es que no 
es el único” . Y, lamentable­
mente, lleva razón. La entra­
da al edificio que alberga los 
Juzgados número 1 y  2 de 
Tomelloso también constitu­
ye todo un ejemplo de inac­
cesibilidad y la colocación 
de unas uñas metálicas fren­
te a su puerta no facilita m u­
cho las cosas. Comprobando 
esto estam os cuando Kiko 
nos pregunta si nos hemos 
puesto a pensar alguna vez 
cómo puede ir una persona 
discapacitada al servicio si 
está en La Posada viendo una 
exposición. Es el propio Kiko 
quien nos responde: “No pue­
des ir, los servicios están en 
la prim era planta y, como to­
dos sabemos, este edificio no 
tiene ascensor” .

Tal vez éste sea uno de los 
problem as de accesibilidad 
que el Ayuntam iento de To­
melloso pueda solucionar a 
través del Fondo Esfatal de 
Inversión Local, una subven­
ción que la administración 
municipal piensa dedicar en 
parte a la eliminación de ba­
rreras arqu itectón icas, las 
otras, las de la falta de civis­
mo deberemos ir limándolas 
entre todos.
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